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Presentación

Estimados lectores, en este mes de marzo el boletín les llega, como siempre, con 
interesante información sobre sucesos destacados de 1959.

Continuamos presentando pasajes de las vivencias de Fidel Castro en la prisión 
de Isla de Pinos, y no deja de conmovernos su convicción profunda acerca de la lu-
cha que llevaba a cabo. No desperdició un minuto aun en condiciones de presidio, 
en la solitaria e incómoda celda, para cultivar su espíritu y hacer volar su pensa-
miento más allá de los barrotes. 

El artículo dos lo dedicamos a importantes momentos en la constitución y orga-
nización de los cuerpos de defensa de la Revolución,  en estrecha vinculación con 
el pueblo y el nuevo Gobierno. Le sucede una anécdota en la que el Comandante 
en Jefe  inicia un discurso aclarando cortésmente  a un visitante extranjero por los 
“consejos” que pretendía dar al Gobierno cubano en el trato con los Estados Unidos. 

Son veintiocho las Perlas que llegan como pequeñas gotas de historia para que 
pueda adentrarse en  la vorágine de los primeros pasos de la Revolución. Sumado 
a este saber, como siempre, las Efemérides.

Un importante manuscrito de Celia Sánchez, conservado en la Oficina, es el Docu-
mento de Archivo que presentamos. 

Igualmente nos interesa mantenerlos actualizados sobre el acontecer de la ins-
titución a través de la sección Informaciones, que destaca en esta ocasión a los 
vanguardias  del colectivo, en el año 2013.

No podía pasar por alto este marzo nuestra referencia al centenario de Asger 
Yorn, pintor danés de fama mundial, autor de los gigantescos murales que ador-
nan  las paredes de nuestra Oficina, y que constituyen la representación más elo-
cuente de su obra en América Latina. En próximas emisiones les abundaremos 
sobre el tema.

Consejo Editorial
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de su romanticismo excesivo, su ampulosidad 
y de la carga, a veces tediosa y exagerada, de 
erudición. Sobre el mismo tema de Napoleón 
III Carlos Marx escribió un trabajo formidable 
titulado El 18 Brumario de Luis Bonaparte. Po-
niendo estas obras, una al lado de la otra, es 
como puede apreciarse la enorme diferencia 
entre una concepción científica, realista de la 
historia y una interpretación puramente ro-
mántica. Donde uno ve más que un aventure-
ro con suerte Marx ve el resultado inevitable 
de las contradicciones sociales y la pugna de 
intereses prevalecientes en aquel instante. 
Para uno la Historia es el azar, para otro un 
proceso regido por leyes. [...]

Tengo que hablarte también de Freud: ya 
poseo cuatro tomos de sus obras completas y 
espero pronto el resto: son 18 en total. Los he 
estado leyendo y encierran un mundo de in-
teresantes teorías. Quiero persuadirme por mí 
mismo de su valor; con ellos pienso ir relacio-
nando algunos personajes de F. Dostoiewsky 
que precediera en el arte la gran labor cientí-
fica de aquel penetrando los arcanos del sub-
consciente.

De la historia, como siempre, se esmera para 
aprenderse de ella:

La atención central sin embargo la estoy diri-
giendo en otro sentido. Con la manga al codo 
he cometido el estudio de la Historia Univer-
sal y de las doctrinas políticas. Aunque de 
todo lo expuesto pueda parecerte la tarea ex-
cesiva y algo desordenada, puedo asegurar-
te que me estoy ciñendo a riguroso método. 
Comencé por la Antigüedad, y no contentán-
dome con la simple exposición histórica, para 
lo cual cuento con una obra formidable, me 
estoy remitiendo a las fuentes originales den-
tro de mis posibilidades bibliográficas, por 
desgracia bastante limitadas.
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Artículos

Después del juicio a los asaltantes a los cuarte-
les Moncada y Carlos M. de Céspedes, estos fueron 
confinados al Presidio Modelo de la Isla de Pinos. 
Tras casi cinco meses de prisión, el 12 de febrero de 
1954 “malograron” la visita del dictador Fulgencio 
Batista al cantarle la Marcha del 26 de Julio. La re-
presalia contra los moncadistas no se hizo esperar, 
Agustín Cartaya, compositor de la marcha, fue apa-
leado; y los otros prisioneros fueron incomunicados  
en celdas de castigo. Aislado, Fidel Castro iba narran-
do en sus cartas lo sucedido. Estos fragmentos to-
mados de su correspondencia, permiten apreciar 
cómo trascurrió su vida durante ese injusto castigo. 

Así, en su carta del primero de marzo de 1954, 
Fidel escribe:  

Ahora estoy morando en una celdita solitaria 
desde hace más de 15 días. La tranquilidad es 
absoluta, pero desde las seis y media de la tar-
de tengo que dedicarme a pensar porque a 
esa hora se acaba la luz del día y no dispongo 
de otra que la sustituya. A veces me fabrico 
una lucecita a base de aceite y fósforos con 
buenos resultados, pero consume mucho 
combustible, y todo me lo embarra. Siento no 
poder escribir de noche, porque es la hora en 
que uno se inspira más. [...]

Fidel no cesa de leer, aprovecha el tiempo al máxi-
mo. Tal como cuenta al destinatario de esa carta:

Incontables obras han pasado por mis manos 
estos días. Les he dedicado cierta preferencia 
a las novelas de Dostoiewsky. [...]

Víctor Hugo me entusiasmó lo indecible 
con Los miserables; sin embargo a medida 
que pasa el tiempo me voy cansando un poco 

Hace 60 años: 
en una celdita solitaria…

por Dr. Eugenio Suárez Pérez
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Ese mismo día, también narra el estado en que se 
encuentra la celda en solitario:

Sigo sin luz, con hoy ya diecisiete días. Las 
velas no las dejaron pasar. Pero anoche no 
fue solamente la oscuridad y la soledad, sino 
también la lluvia. Apenas oscureció comenzó 
a tronar con insistencia; después un relampa-
guear incesante cortaba cada segundo la ne-
grura de la noche, iluminando la celda por los 
altos ventanales y dibujando sobre los rinco-
nes la sombra de los barrotes. Al poco rato se 
inició un furioso aguacero. El agua, arrastra-
da por el viento, penetraba los ventanales sin 
más protección que las rejas, mojándolo todo 
impunemente. Hice cuanto pude por prote-
ger los libros dentro de las maletas colocán-
doles una frazada por arriba. La cama, entre 
tanto, se empapó, el piso se llenó de agua y 
un aire frío cargado de una lluvia fina lo inva-
día todo. En un rincón, calados los huesos de 
humedad y frío, esperé con infinita paciencia 
el fin del vendaval. ¡Y era domingo por la no-
che! […]

Día tras día, Fidel cuenta de su aislamiento en las 
cartas que redacta y habla de cómo emplea el tiem-
po. El 18 de marzo, escribe:

Me había dormido acabando de leer la Esté-
tica trascendental del espacio y del tiempo. Por 
supuesto que espacio y tiempo desaparecie-
ron un buen rato de mi mente: Kant me hizo 
recordar a Einstein, su teoría de la relatividad 
del espacio y del tiempo y su fórmula famosa 
de la energía: E = MC2 (masa por el cuadrado 
de la velocidad de la luz); la relación que pu-
diera haber entre los conceptos de uno y otro 
quizás en oposición; la convicción de aquel 
de haber encontrado criterios definitivos que 
salvaban a la filosofía del derrumbe vapulea-
da por las ciencias experimentales y los im-
ponentes resultados de los descubrimientos 
de este. ¿Le habría ocurrido a Kant lo mismo 

que a Descartes cuya filosofía no pudo resistir 
la prueba de los hechos, porque contradecía 
las leyes probadas de Copérnico y Galileo? 
Pero Kant no trata de explicar la naturaleza 
de las cosas sino los conocimientos mediante 
los cuales llegábamos a ella; si es posible co-
nocer o no conocer y según ello cuándo son 
aquellos acertados o erróneos; una filosofía 
del conocimiento, no de los objetos del co-
nocimiento. Según esto no debe haber con-
tradicción entre él y Einstein. Sin embargo, 
ahí están sus conceptos de espacio y tiempo, 
puntos básicos para elaborar su sistema fi-
losófico. ¿Cabría la contradicción? Claro que 
no será difícil cerciorarse, pero mientras me 
hacía esta pregunta igual que otras muchas 
que continuamente nos asedian, pensaba en 
lo limitado de nuestros conocimientos y en la 
vastedad inmensa del campo que el hombre 
ha labrado con su inteligencia y su esfuerzo a 
través de los siglos. Y aun la misma relatividad 
de esos conocimientos entristece. ¡Cuántas 
teorías, y doctrinas, y creencias, superadas ya, 
que antaño fueron como biblias de la ciencia! 
¡Qué caro ha tenido que pagar la energía del 
hombre el progreso de la humanidad! Y en 
medio de todo esto, no dejaba de pensar si 
valdría la pena invertir mi tiempo estudiando 
muchas de esas cosas y su posible utilidad con 
vista a resolver los males presentes. Lo invade 
a uno, de todos modos, una profunda vene-
ración por aquellos hombres que dedicaron, 
enteras, sus vidas a pensar e investigar para 
dejar al género humano la herencia fantástica 
de sus ideas. Más bien me preocupa encauzar 
acertadamente mis esfuerzos.

Cuando, le devuelven la luz eléctrica, Fidel hace 
una reflexión de los días que tuvo que soportar la 
oscuridad, y la anota el 22 de marzo:

Ya tengo luz; estuve cuarenta días sin ella y 
aprendí a conocer su valor. No lo olvidaré nun-
ca, como no olvidaré la hiriente humillación 
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de las sombras; contra ellas luché logrando 
arrebatarles casi doscientas horas con una lu-
cecita de aceite pálido y tembloroso, los ojos 
ardientes, el corazón sangrando de indigna-
ción. De todas las barbaridades humanas, la 
que menos concibo es el absurdo. ¡Cuántas 
veces he tenido que aferrarme al pensamien-
to del Apóstol, recordar sus grillos, sus heri-
das y su grandeza de alma, para ahogar en 
mi pecho la semilla del odio y poder decidir 
como él al final: "Ni os odiaré ni os maldeciré... 
dejadme que os desprecie".

Seis días después, el 28 de marzo, describe como 
transcurre un día en su celda:

 A las 7, aproximadamente, enciendo la luz. 
Entonces comienza el combate con los mos-
quitos. Si estoy escribiendo, los espanto con 
mucho humo de tabaco. Luego se me cuelan 
dentro del mosquitero en cualquier descuido 
al entrar o salir y tengo que cazarlos uno a 
uno. Pero no es solo eso; cuando voy a empe-
zar a leer, siempre me pasa algo: se me queda 
el lápiz de colores, salgo, lo recojo; abro el li-
bro y resulta que cogí un tomo en vez de otro: 
¡a salir otra vez...; luego es el diccionario, si no 
los espejuelos, ¡qué lío! Por eso, para mayor 
comodidad, tengo al lado derecho de la cama 
un montoncito y arriba de la cama otro mon-
tón. Eso sí, los cuido mucho. Leo después has-
ta que me rindo. Suelo aprovechar 10, 12 o 14 
horas diarias. Hay también hormigas que co-
men de todo: queso, aceite, pan..., sin embar-
go, cosa curiosa, no tocan la leche condensa-
da. Entre los animalitos una batalla continua. 
Las moscas pelean con los mosquitos, las 
arañas cazan a las moscas, y las hormiguitas, 

como pequeños buitres, cargan los despojos. 
La prisión tan estrecha para mí es un mundo 
inmenso para ellos. Un tomeguín se asoma 
de cuando en cuando por las altas ventanas; 
al verlo alegre y libre comprendí mejor que 
nunca el crimen de enjaularlos y recuerdo La 
historia de San Michele. Al atardecer, caen des-
de lo alto algunos rayos oblicuos de sol que 
arrojan en el fondo de la celda la sombra de 
las rejas durante varios minutos, después no 
vuelvo a verlos hasta el otro día a la misma 
hora. […]

Lee, estudia, analiza, reflexiona, cuánta experien-
cia acopia en sus lecturas:

Los últimos libros son todos formidables. De 
un tirón me leí sin parar el Napoleoncito. Así 
pasé seis o siete horas exquisitas. [...] El en-
foque de su autor me gustó muchísimo. Las 
proclamas y las arengas de Napoleón son ver-
daderas obras de arte. ¡Qué bien conocía a los 
franceses! En cada frase va tocándoles una 
por una las fibras más sensibles; juega con 
ellas. El librito es todo un tratado de alta polí-
tica, gobierno y cuestiones Estado. Todo ade-
más conmovedor. ¡Qué grande era Napoleón 
con sus enemigos! Yo he leído bastante sobre 
él y nunca me canso. Es muy cierto, como dice 
nuestro autor desconocido, que era Alejan-
dro sin sus desórdenes, César sin sus vergon-
zosos vicios personales, Carlos Magno sin sus 
matanzas de pueblos y Federico II con buenas 
entrañas y corazón sensible a la amistad. Yo 
siempre lo consideré superior.

Así transcurrió el mes de marzo de 1954 en la 
vida en solitario de Fidel. oah
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Crearán milicias populares 
como reserva de la Revolución

En el círculo de trabajadores de San Antonio de 
los Baños se efectuó, en la noche del 5 de marzo, 
una importante reunión con representantes de to-
das las instituciones y el movimiento popular local 
para tratar una serie de cuestiones de interés de la 
población. La cuestión primordial fue la creación 
de las milicias populares, como reserva de la Revo-
lución, un movimiento auxiliar de respaldo al Go-
bierno y a su programa revolucionario. Este acto 
puede ser considerado como uno de los antece-
dentes de la formación de las Milicias Nacionales 
Revolucionarias.

Los integrantes de los sectores mencionados no 
perseguían que se les autorizara a portar armas, 
sino, únicamente, que se les enseñara su manejo 
por instructores capacitados, y estaban en la mejor 
disposición de recibir entrenamiento en las horas 
que les quedaban libres, después de realizar sus 
ocupaciones habituales. El objetivo era estar listos 
ante cualquier eventualidad en que la patria y la Re-
volución los necesitara.

Cambian de nombre los cuerpos armados
El periódico Revolución del lunes 10 de marzo pu-

blica que el comandante Raúl Castro Ruz, jefe de las 
fuerzas armadas, ha circulado a todos los mandos 
el cambio de nombre de los cuerpos armados, los 
cuales se denominarán en lo sucesivo: comandan-
cia general de las Fuerzas Armadas, antes Estado 
Mayor Conjunto del Ejército; Ejército Revoluciona-
rio; Marina Revolucionaria; Policía Urbana Revolu-
cionaria; Policía Rural Revolucionaria y Fuerza Aé-
rea Revolucionaria.

Primer curso de instrucción para oficiales
Para la Revolución ha sido de vital importancia 

la superación cultural y militar de los miembros del 
Ejército Rebelde, por eso, el 17 de marzo comienza 

en Ciudad Libertad el primer curso de instrucción 
para oficiales. El acto es presidido por el comandan-
te Camilo Cienfuegos, quien le dirige unas palabras 
a los presentes: 

Ustedes estuvieron conscientes de la res-
ponsabilidad que tenían en el frente de 
batalla cuando luchaban contra el ejército 
mercenario; ahora deben estar igualmente 
conscientes de la nueva responsabilidad que 
han asumido y prepararse tesoneramente 
para ser cada día mejores. Tenemos un de-
ber histórico para con la patria y nosotros 
mismos. Destruimos un ejército y debemos 
construir otro, pero muy distinto, desde sus 
raíces, al anterior. Un ejército que sirva para 
salvaguardar la soberanía de la nación y los 
legítimos intereses del pueblo: un ejército 
que se identifique con el pueblo, pues de ahí 
proviene.

Solo les pido que estudien, que se superen. 
Que logremos formar un ejército que sea la 
luz de América en su conducta en la paz, así 
como lo fue en la guerra.1

Nuevos cambios en el Ejército Rebelde
Al siguiente día, 18 de marzo, aparecen en la 

prensa varias informaciones relacionadas con las 
fuerzas armadas: el club de oficiales del ejército 
en Ciudad Libertad ha pasado a llamarse círculo 
social de las Fuerzas Armadas y a él tendrán dere-
cho todos los oficiales, sin distinción de su grado 
militar; el regimiento de tanques ha trasladado 
su sede al campamento de Managua; en Ciudad 
Libertad se encuentran dos regimientos de in-
fantería y un batallón blindado de seguridad; se 
espera que en un término de seis meses todos 
los miembros del Ejército Rebelde hayan pasado 
los distintos cursos en la escuela de reclutas: in-

1	 Revolución, 18 de marzo de 1959, p. 8.

Un ejército que se identifica con el pueblo
por Dr.Eugenio Suárez Pérez y Lic. Acela Caner Román
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fantería, policía militar, motociclistas y de armas 
pesada.

Medidas organizativas 
en el Ejército Rebelde

Convocada por el comandante Camilo Cienfue-
gos, el 20 de marzo en horas de la noche tiene lu-
gar una reunión en el salón de conferencias de la 
comandancia general de las Fuerzas Armadas, a la 
que asisten todos los jefes del Ejército Rebelde. En 
ella se toman los siguientes acuerdos:

a) Apoyo del Ejército Rebelde a la reforma agra-
ria, para lo cual soldados y oficiales donarían del co-
bro de abril dos y cinco pesos, respectivamente, al 
fondo patriótico de la reforma agraria.

b) Prohibida hasta nueva orden la entrada de 
civiles a Ciudad Libertad los lunes, miércoles y 
viernes, aclarándose que solamente podrán pasar 
al campamento los civiles que presten sus servi-
cios y residentes del referido campamento. Esta 
medida se adopta ante la posibilidad de trabajar 
en los asuntos estrictamente militares por la enor-
me cantidad de público que diariamente visita el 
campamento.

c) Desfile de fuerzas del Ejército Rebelde el do-
mingo 22 de marzo en la gran concentración obre-
ra convocada por todas las organizaciones sindica-
les e instituciones cívicas del país.

d) Estudio de la nueva ley Orgánica del Ejército 
Rebelde y demás medidas tendentes a la rápida es-
tructuración de lo que será el nuevo ejército de la 
república.

e) Información de los jefes militares del normal 
desarrollo de la zafra y demás actividades de cada 
mando.

Asistieron a la reunión presidida por el coman-
dante Camilo Cienfuegos, los siguientes jefes mili-
tares: comandante Manuel Piñeiro, jefe del Primer 
Distrito de Oriente; comandante Huber Matos, jefe 
del Segundo Distrito de Camagüey; comandante 
Ramiro Valdés, jefe del Tercer Distrito, Santa Clara; 
comandante Calixto García, jefe del Cuarto Distri-
to, Matanzas; comandante Antonio Duarte, jefe 
del Distrito Quinto, Habana; comandante Dermi-

dio Escalona, jefe del Sexto Distrito, Pinar del Río; 
comandante Eddy Suñol, jefe del Séptimo Distrito, 
Holguín; comandante Waldo Reina, jefe de la Di-
visión de Infantería; comandante Filiberto Olivera, 
jefe de la base de San Antonio de los Baños; co-
mandante Abelardo Colomé, oficial ejecutivo del 
campamento de Managua; comandante Demetrio 
Montseny Vaca, oficial ejecutivo del Departamen-
to Militar de La Cabaña; comandante Enrique Lus-
són, director de Operaciones G-3, Ejército Revolu-
cionario; comandante William Gálvez, inspector 
general del Ejército Rebelde; señor Osmani Cien-
fuegos, jefe de la Dirección de Cultura de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias; capitán René León, 
oficial ejecutivo de la Dirección Logística G-4 del 
estado mayor, Ejército Revolucionario.

Antes de terminar la reunión hicieron acto de 
presencia los comandantes Raúl Castro Ruz, jefe 
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y Ernes-
to Guevara, jefe del Departamento Militar de La 
Cabaña, los que participaron de los acuerdos allí 
adoptados.

Desfile militar del Ejército Rebelde
En la concentración obrera del 22 de marzo abrie-

ron la marcha fuerzas del Ejército Revolucionario 
encabezadas por varios batallones de la división de 
infantería del regimiento 2; otros dos batallones de 
infantería de La Cabaña, al mando del comandante 
Armando Acosta; un batallón de paracaidistas co-
mandado por Borbonet y la Compañía 26 de Julio, 
del campamento de Managua.

Allí estaban la banda de música de la base de 
San Antonio de los Baños y dos batallones: uno de 
paracaidistas y otro del regimiento mixto 10, con 
bandera tricolor. Un pelotón de motociclistas de la 
policía cerraba el desfile militar.

La capacitación revolucionaria 
en el Ejército Rebelde

En horas de la noche del 26 de marzo, en el sa-
lón de actos del estado mayor de la Fuerza Aérea 
Revolucionaria (FAR), se inaugura el círculo de estu-
dios de capacitación revolucionaria que funcionará 
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y servir en la FAR conocieran, por su condición de 
rebeldes, la labor que desarrollaría la Revolución 
y el papel que les tocaba en su consolidación. A 
estos encuentros eran invitados personalidades 
del Gobierno Revolucionario que impartían con-
ferencias acerca de los progresos de los planes  
que dirigían.

en ese mando, y seguirá las proyecciones de cursos 
similares que se desarrollan por iniciativa de los co-
mandantes Raúl Castro, Camilo Cienfuegos y Ernes-
to Guevara en el Campamento Libertad, La Cabaña 
y otras unidades del Ejército Rebelde.

El objetivo de este curso era lograr que los hom-
bres responsabilizados con la difícil tarea de dirigir oah

No le llega la cachucha a las barbas de Fidel
por Dr.Eugenio Suárez Pérez y Lic. Acela Caner Román

El domingo 22 de marzo, frente al Palacio Presi-
dencial, se realiza el primer desfile de trabajadores 
y del pueblo en general en apoyo a la Revolución. 
Por primera vez en la historia de Cuba, existe ple-
na identificación entre los institutos armados y el 
pueblo, pues al frente avanzan las Fuerzas de Tierra, 
Mar y Aire del ejército Rebelde.

Para que hablara en el acto había sido invitado 
el expresidente de la República de Costa Rica, José 
Figueres. Desde el día 20 se encontraba en La Ha-
bana invitado por el presidente Manuel Urrutia y el 
ministro de Estado, Roberto Agramonte, para parti-
cipar en el acto.

En su discurso, Figueres intenta dar “consejos” a 
Cuba de lo que debe hacer. Recomienda un con-
cepto de parcialidad internacional que no está en 
correspondencia con el sentimiento popular de los 
cubanos. Al referirse a las relaciones con los Estados 
Unidos, el exmandatario expresa:

Y cuando noto que al tratar de discutir nuestras 
relaciones con los Estados Unidos, la potencia 
occidental que tenemos más cerca y al tratar de 
negociar con ella para que las relaciones econó-
micas nos favorezcan, noto que a veces no nos 
damos cuenta de que le hablamos un lenguaje 
casi de enemigos bélicos y de que ninguna po-
tencia mundial puede permitirle a alguien que 
le hable como un enemigo público.1

1	 Bohemia, (13), La Habana, 29 de marzo de 1959, pp. 86-87.

Desde la propia tribuna, una voz interrumpe 
a Figueres: “Lo que quieren los Estados Unidos es 
que nosotros les saquemos las castañas del fuego”. 
A partir de este momento el político centroameri-
cano se turba y trata de justificar sus palabras ale-
gando que su propósito no es criticar sino exponer 
algunas ideas.

Toca el turno ante los micrófonos al Comandan-
te en Jefe Fidel Castro, quien inicia su intervención 
diciendo: "Nos hemos ido un poco lejos. Y es conve-
niente que volvamos otra vez a poner los pies sobre 
la tierra".

Nunca sabe uno cuál ha de ser su más difícil com-
parecencia en una tribuna pública. Cuando ha con-
siderado difícil alguna de ellas, no ha tardado en 
aparecer otra que la supere. Y para mí ninguna tan 
difícil como esta de hoy, en que siento discrepar mis 
ideas con el ilustre visitante que es José Figueres.

¿Cómo exponer nuestra discrepancia sin fal-
tar a la elemental cortesía que le debemos a 
nuestro huésped? Era difícil hablarle al pue-
blo en el día de hoy, porque toda revolución 
es en sí misma difícil y compleja; y esta com-
parecencia se hace aún más, cuando a los 
complejos problemas internos del país, tene-
mos que añadirles los complejos problemas 
internacionales.2 

2	 Ibídem, p. 91.
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Fidel con mucho tacto continúa su interven-
ción, y acudiendo a las campañas del enemigo 
plantea se ha hecho una campaña tal y tan tre-
menda, una campaña tan infame y tan pertinaz, 
que aun hombres como José Figueres, a quien 
suponíamos libre de temores y de prejuicios, ha 
sido influido por esas campañas; y así se nos ha 
tratado de quitar simpatías en todo el continen-
te, y así se ha querido sumir en el odio de los de-
más pueblos del continente la Revolución más 
moral, más honesta y más justiciera que ha cono-
cido América.

En su intervención, Fidel solicita la ayuda de-
cidida del pueblo para llevar adelante la Revolu-
ción y evitar que fracase. Hace énfasis en el papel 
de los sindicatos y la necesaria unión que debe 
existir en las bases sindicales, como premisa fun-
damental para el avance de la Revolución, pues, 
desgraciadamente, las pugnas en la base, han 
llevado a los compañeros a una competencia en 
ver quién pide más, sin detenerse a considerar si 

el momento de pedir es este, si el momento de 
querer recoger los frutos de la Revolución es aho-
ra o después. Sin detenerse a considerar que no 
podemos comernos el fruto antes de sembrar la 
semilla.

Durante su intervención, José Figueres usaba una 
gorra del tipo conocido por cachucha. Al siguiente 
día, el pueblo cubano, con su jocosidad proverbial, 
canta:

¡Vaya enano divertido,
oficioso consejero, 
que con frecuente plumero
sacude un trono podrido!

¿A qué diablos ha venido
y en qué va a ayudarnos él?
Ya comenta el pueblo cruel
que aunque su jactancia es mucha,
¡no le llega la cachucha
a las barbas de Fidel!3

3	  Hoy, La Habana, 24 de marzo de 1959, p. 5.
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Perlas  
de Marzo en Revolución

No es un líder para hoy, sino para mañana
El líder de la Revolución, Fidel Castro Ruz había 

ocupado, desde el mes de febrero, el cargo de pri-
mer ministro. El 1ro. de marzo, la revista Bohemia 
publica un comentario que destacaba el estado de 
opinión que primaba en el pueblo, pues Fidel ha-
bía hecho lo que todo el pueblo esperaba: ponerse 
directamente al frente del Gobierno, pues existía 
evidentemente una dualidad. Cuando surgía un 
problema la gente no iba a Palacio, sino a donde es-
taba Fidel. Para los sindicatos, para los profesiona-
les, para la prensa, para todos, la opinión valedera 
era la de Fidel, líder de la Revolución, jefe del Ejér-
cito Rebelde y primera figura nacional. Y precisaba 
el artículo:

Ante los ojos de la calle era inconcebible que 
quien gestó, organizó, impulsó e hizo triun-
far la Revolución fuera a dejarla a la hora del 
triunfo en otras manos. Fidel era su confian-
za. Ahora lo tienen en Palacio, de jefe del go-
bierno. Con tal de que no lo gasten, todo está 
bien. Porque no se debe olvidar una cosa: que 
Fidel no es un líder para hoy, sino para maña-
na. Y que de él Cuba espera, no la obra fugaz 
de una provisionalidad sino el trabajo lento y 
sistemático de un período constitucional más 
largo, donde se forjen definitivamente los ci-
mientos de la nueva patria que todos espera-
mos.1

Un día de sueldo para la Revolución
En esa edición del 1ro. de marzo, la revista Bohe-

mia lanza una convocatoria con el título: “La colecta 
de la libertad”, para recoger fondos para la Revolu-
ción. Al mismo tiempo solicitó iniciar esa tarea in-
mediatamente y que todos cooperen y aporten su 

1	 Bohemia, (9), La Habana 1 de marzo de 1959, p.98.

grano de arena. ¡Un día de sueldo para la Revolu-
ción! Para que la tarea del Ejército Rebelde no que-
de inconclusa, para que la gran obra de liberar de 
verdad a Cuba siga su marcha.

Asimismo, se esclarecía que el dinero recaudado 
se pondría en las manos honestas de Fidel Castro 
para que sea él quien disponga lo que debe hacer-
se. Por eso, se explica que todos los cheques y giros 
deben ser enviados a Fidel Castro: “[…] y las canti-
dades recibidas se pondrán en una cuenta especial 
bancaria a nombre del máximo líder de la Revolu-
ción quien será el único que dispondrá el manejo 
de esos fondos que por ser de Cuba se ponen en las 
manos de quien la liberó, de quien es su más limpia 
esperanza, de quien ha demostrado que sabe ser-
virla con desinterés y amor”.2

Calculen cuando uno tiene 
una familia de millones de habitantes

Un multitudinario acto se celebra la noche del 
domingo 1ro. de marzo. Trescientos cuarenta ve-
gueros reciben las escrituras que los convierten en 
propietarios de las fincas que ocupan en Las Mar-
tinas, Pinar del Río. Fidel pronuncia un discurso. En 
sus palabras orienta al pueblo en la necesidad de 
no perder el tiempo y estar claros en lo qué hay 
que hacer. Alerta que las orejas de la reacción es-
tán apareciendo bajo distintas manifestaciones, 
pero que esas orejas se las vamos a cortar antes 
de que asomen. Pero no se cortarán con tijeras, 
acotó, las que vamos a aplicar son las leyes de la 
Revolución, las que van a llevar el bienestar y la 
justicia, la felicidad y la alegría a más del 90 por 
ciento del pueblo. 

Fidel reitera que el pueblo esté alerta porque ya 
verá aparecer por dondequiera la crítica, los ata-
ques, porque si usted lo hizo bien, entonces dicen 

2	 Ibídem, pp. 70-71.

compilación del Dr. Eugenio Suárez Pérez



Boletín Oficina de Asuntos Históricos / 12

que se podría hacer mejor, y si las cosas no salen 
perfectas empiezan a poner dudas. Y recuerda que 
en Cuba nos encontramos todo virado al revés, nos 
encontramos las cajas vacías, nos encontramos que 
aquí todo era un desorden y un relajo y, luego, no 
resulta nada fácil, hay muchos intereses poderosos 
Tiene uno que ir llevando un trabajo lento, que es 
muy difícil.

Intervención de la Cuban 
Telephone Company

El 3 de marzo el líder cubano recibe una medalla 
con la inscripción: “El pueblo argelino en lucha, al 
libertador de Cuba, Fidel Castro”.

En esta misma fecha, Fidel dirige la sesión ex-
traordinaria del Consejo de Ministros en la cual 
se aprueba la promulgación de la ley No. 122 de 
1959, que dispone la intervención de la empre-
sa Cuban Telephone Company y la derogación del 
decreto presidencial No. 552, de 13 de marzo de 
1957, que había aumentado las tarifas del servi-
cio telefónico. El monopolio de esa empresa ha-
bía estado en poder del capital norteamericano 
desde el año 1909. Esta, la primera empresa nor-
teamericana que interviene el Gobierno Revolu-
cionario, estaba implicada en turbios negocios 
con la tiranía. 

El primer sueldo que percibo del Estado
El 3 de marzo Fidel envía su contribución mo-

netaria a la reforma agraria, que acompaña con 
una carta dirigida a Miguel Ángel Quevedo, di-
rector de la revista Bohemia, donde agradece al 
Movimiento Patriótico de Apoyo Económico a la 
Reforma Agraria y al Desarrollo Industrial que ha 
iniciado la revista. Le dice: “Como cada cual da lo 
que puede, yo le envío el primer sueldo que per-
cibo del Estado: mis haberes como primer minis-
tro desde que tomé posesión el mes pasado. Con 
los próximos podré cubrir el pequeño déficit que 
esto ocasione en mis escasos gastos con rebaja 
de sueldo y todo…Cuando se trabaja mucho se 
gasta poco”.3

3	  Bohemia, (11) La Habana, 15 de marzo de 1959, p. 87.

Consuma productos cubanos
El propio día 3, el Partido Socialista Popular emite 

una resolución en apoyo al llamamiento de Fidel a 
consumir productos nacionales, por lo que es nece-
sario una propaganda persistente que la extienda 
y la grabe en la mente nacional, que forme el am-
biente general necesario a su más completa y efi-
caz aplicación. “Consuma productos cubanos” debe 
convertirse en una frase popular, en algo así como 
un saludo con que se identifiquen los amigos y co-
nocidos.

Y convocó a que  en las publicaciones del parti-
do, en periódicos y revistas, en manifiestos y hojas 
sueltas, deberá figurar siempre el lema: Consuma 
productos cubanos.

Fidel visitará los Estados Unidos
Se hace pública la información que Fidel Castro 

hará una visita a los Estados Unidos, la primera des-
pués del triunfo revolucionario. George W. Healy Jr., 
presidente de la Sociedad Norteamericana de Di-
rectores de Periódicos, dijo la noche del 3 de mar-
zo, que había recibido una aceptación definitiva de 
Fidel Castro de la invitación que le cursó la sociedad 
para hablar en su reunión anual, en Washington. 
El cablegrama de Fidel recibido por Healy, dice: “ 
Acepto la cordial invitación que me envió usted en 
nombre de la Sociedad Norteamericana de Periódi-
cos para hablar en su convención en Washington, el 
17 de abril.La embajada cubana en Washington le 
proporcionará la información que solicita usted so-
bre las personas que me acompañarán, tan pronto 
como sea posible”.4 

Opuestos a que se comercie con nombres 
y figuras venerados

El periódico Revolución publica el 4 de marzo la 
oposición del Movimiento 26 de Julio a que sean 
aprobadas marcas y patentes con motivos revolu-
cionarios. Tratando de aprovecharse del heroísmo 
de los hombres de la Revolución y sus hechos más 
destacados, para popularizar marcas e invencio-
nes, numerosos comerciantes sin escrúpulos han  

4	  Revolución, La Habana, 4 de marzo de 1959, pp. 1 y 8.
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presentado en la Dirección de la Propiedad Indus-
trial del Ministerio de Comercio solicitudes de mo-
dalidades y patentes, que tienen como fondo he-
chos de la Revolución.

Fabricantes de tabacos, productores de condimen-
tos o sazonadores de comida, fabricantes de hojas 
de afeitar y maquinillas, tratan de lucrar con la gesta 
heroica y piden, entre otras cosas, que se les admita 
un modelo industrial con la figura de un combatiente 
rebelde del 26 de Julio; apropiarse de la marca “Gran-
ma”; utilizar el emblema del 26 de Julio; apoderarse 
de la marca “Sierra Maestra”; utilizar el rótulo “26” .Lle-
ga al extremo de la audacia un titulado comerciante 
al solicitar se le adjudique la marca “Fidel”.

El periódico recalca que el Movimiento 26 de 
Julio y la Revolución se oponen terminantemente 
a que se comercie con sus nombres y figuras más 
venerados. 

Desconcertada la Casa Blanca 
con visita de Fidel

La anunciada visita de Fidel Castro a los Estados 
Unidos ha causado desconcierto al gobierno de ese 
país, según el New York Times. El despacho dice en 
una de sus partes que la Casa Blanca y el Depar-
tamento de Estado están desconcertados por la 
próxima visita, porque el primer ministro Castro, un 
jefe de Gobierno, fue invitado por una organización 
privada.

No hubiera habido tal descontento si el dirigente 
revolucionario todavía fuera comandante de las Fuer-
zas Armadas, el cargo que primero ocupó. Tal visita 
hubiera sido considerada completamente extraoficial.

En el Ministerio de Transporte, Fidel Castro acom-
pañado del titular del ramo, informa que en la últi-
ma reunión del Consejo de Ministros se acordó la 
intervención de la Cooperativa de Ómnibus Aliados 
(COA) y la empresa Autobuses Modernos.

Justicia para la gran masa del pueblo
Al mediodía del 6 de marzo Fidel comparece por 

CMQ Televisión. Habla durante casi cuatro horas so-
bre los problemas nacionales. Días atrás, en el juicio 
celebrado a los aviadores de la tiranía, habían sido 

absueltos. En diversas partes de su exposición Fidel 
aludió a estos criminales de guerra, que ametralla-
ron al pueblo, especialmente a la población cam-
pesina. 

En la comparecencia, Fidel explica que “[…]  no 
puede haber honor militar sin honor político, sin un 
sentido de la justicia social y un sentido de la justicia 
en general. Porque justicia es una palabra que se em-
plea mucho, pero cada cual quiere arrimar la brasa a 
su sardina. Existe la justicia que el pueblo demanda y 
existe la justicia de la que hablan los hipócritas, de la 
que hablan los privilegiados: los que hablan de una 
justicia que les ha servido a ellos para lucrar ellos, 
mientras han mantenido en la ignominia y en la mi-
seria al resto de la nación. La justicia de que yo hablo 
es aquella justicia que interesa al pueblo de verdad, 
que hace justicia a la gran masa, a la gran mayoría 
del país. Para mí, ninguna ley, ningún principio que 
favorezca a minorías, es justo”. 

Desde los primeros días del triunfo revolucio
nario era enarbolada la consigna de “Oriente Fede-
ral”, por algunos residentes de esa región del país 
pertenecientes a los sectores más privilegiados, 
con el objetivo de alimentar los más turbios senti-
mientos regionalistas y localistas para debilitar la 
unidad del pueblo. 

Fidel analiza la esencia de esta consigna, y expresó 
que salía de aquellos núcleos que están mirando a la 
Revolución como el instrumento del pueblo que los 
va a privar de los privilegios. Contra los que tratan de 
enfrentar la religión a la Revolución. Fidel también 
tiene una justa y oportuna respuesta, pues quieren 
crearle conflictos religiosos al Estado cubano. 

Pudiera decirse que uno de los centros de la ex-
posición de Fidel se desenvolvió en torno al tema 
“Revolución o contrarrevolución”. A este tema vol-
vió una y otra vez, como pivote de todas sus res-
puestas.

Manifestó que toda esa agitación reaccionaria 
tenía una base social y apuntó, en primer lugar, a 
los latifundistas, como los de Oriente, con miles de 
caballerías, y a todos aquellos sectores que habían 
sido perjudicados por la reforma agraria y los nue-
vos rumbos que se abrían por la patria. 
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Medida que beneficia 
a todas las clases sociales

La noche del 6 de marzo el Consejo de Ministros 
aprueba varias leyes y decretos. La más popular es 
la ley de Rebaja de los Alquileres, con la cual se  re-
baja los alquileres en un cincuenta por ciento. En 
todas las calles y lugares de reunión pública, al co-
nocerse la medida revolucionaria se dio muestras 
de una espontánea satisfacción por la justa medida 
que beneficia a todas las clases sociales, pero de 
manera preferente a los más humildes. Esta medi-
da, que favorece a la población urbana, suscita una 
verdadera conmoción en los medios burgueses.

Mis dos grandes condecoraciones
En la madrugada del 7 de marzo, en una asam-

blea de los trabajadores telefónicos, Fidel subraya 
algunos asuntos de la política de la Revolución. Lo 
más importante de su intervención fue la denun-
cia de elementos contrarrevolucionarios y reaccio-
narios que conspiraban y se armaban  en Estados 
Unidos, con la tolerancia cómplice del FBI (Buró Fe-
deral de Investigaciones). 

En efecto, ratifica la denuncia existente ya acerca 
de esa conspiración y afirma tener conocimiento 
de los alijos de armas que realizan elementos mas-
ferreristas y batistianos. Añadió que “no eran mo-
lestados en esas actividades” y que “ni uno solo de 
ellos había sido detenido por el FBI”, como es sabi-
do que sistemáticamente ocurría con los revolucio-
narios cubanos en el exilio estadounidense.

Definiendo su reacción personal ante esos ata-
ques expresó que las dos más grandes condeco-
raciones que había recibido eran la medalla que 
le habían concedido los patriotas argelinos y los 
ataques de Time; y agregó “eso indica que voy por 
buen camino. Malo fuera que Time hablará bien de 
mí […]  son capaces de hacerlo para confundir”.

Oriente Federal, ¿quién entiende eso?
Durante varios días, en Santiago de Cuba se con-

voca a una concentración en apoyo a la política del 
gobierno y las leyes revolucionarias, que contará 
con la presencia de Fidel Castro. Con este propósi-

to, Fidel viaja hacia la capital de la provincia oriental 
el 11 de marzo. Su vuelo hace escala en Camagüey, 
donde charla durante un rato con los trabajadores 
del aeropuerto.

En horas de la noche, medio millón de personas 
reunidas en la santiaguera Alameda de Michelson 
esperan las palabras del líder de la Revolución. Mu-
chos portan carteles en los que pueden leerse fra-
ses como estas: “Pedimos revisión de la concesión 
de la Base Naval de Guantánamo”, “Fidel: te apo-
yamos. Adelante con las medidas revolucionarias”, 
“Saludamos la rebaja de alquileres y la intervención 
de los teléfonos”, “Adelante la reforma agraria”.

En su intervención, Fidel destaca la situación so-
cial del país y el interés de los politiqueros en no 
mejorarla, para así mantener al pueblo ignorante y 
esclavo de los favores que tenía que pagar con sus 
votos. 

En respuesta a los intentos de las campañas divi-
sionistas, Fidel esclarece que ha oído hablar de un 
Oriente Federal, “¿quién entiende eso?”, se preguntó.

¿Por qué querer una patria más chiquita, en 
vez de querer una patria más grande? ¿Por 
qué? Porque necesitamos de todos juntos. 
Yo dije que estos deben ser intrigantes re-
accionarios, que no pueden hablarle nada a 
los campesinos, no pueden irle a hablar de 
ningún problema, y han empezado a agitar 
pasiones regionalistas, y decía que no trata-
ran de crear una división regionalista para di-
vidir al pueblo, para debilitar la Revolución y 
entonces dicen: no porque a Oriente lo han 
abandonado, han hecho obras en La Haba-
na, nos robaron la Revolución; nos robaron... 
posiblemente no salió ninguno de su casa. Yo 
he estado seis veces ya en Santiago, en dos 
meses, he estado seis veces en Santiago, he 
tenido una atención constante puesta en la 
provincia. ¿Por ser oriental?, no, porque las 
provincias todas tienen mis preocupación. El 
que no se haya podido hacer muchas cosas 
no quiere decir que no las vayamos a hacer; yo 
me impaciento pensando en esas cosas, pero 
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me consuelo pensando que dentro de tres o 
cuatro meses estarán todas hechas. […].

Ahora se va a construir para el pueblo, aquí, 
allá, en todas partes, porque el pueblo es uno 
solo, aquí y allá. Tan cubano es el de aquí como 
es el de allá, tan hermano es el de aquí como el 
de allá, tan patriota es uno como el otro, todos 
luchamos, todos fuimos los primeros y ese es 
nuestro motivo de satisfacción, de orgullo, pero 
nadie tiene que venir a explotar ese orgullo para 
dividir a los cubanos. Debe ser una satisfacción 
haber peleado más que en otras provincias, 
haber hecho mucho más que los demás, pero 
nunca son razones para que sintamos despre-
cio sobre los demás, para que nos dividamos de 
los demás, porque tan hermanos son los de allá 
como los de aquí, tanto sufrió el de allá como el 
de acá, y tanto es un hombre de la patria el de 
allá como el de acá, y cuando haya que defen-
der la patria peleará el de allá como el de acá. 
Así que nunca admitan que vengan a decirles 
cosas, a despertar pasiones divisionistas.

Yo dije que los que se habían opuesto a 
nuestras campañas eran unos mentecatos; 
se pusieron bravos y empezaron a decir que 
estaban atacando a los orientales. Ellos, los 
que están haciendo esa campaña no son los 
orientales; atacarlos a ellos no quiere decir 
que ataque a los orientales, pero como les 
dije lo que les duele vienen a decir que esta-
mos atacando a los orientales.

No solo digo que es una mentecatada, que 
no es una palabra muy fuerte que digamos, 
sino que es perder el tiempo. ¿Qué me van a 
pelear con los orientales? A mí, ¡yo que soy 
tan oriental como el que más y tan patriota 
como el que más!

Ahora todos tienen que ayudar a Oriente, 
porque Oriente necesita de todos. Mañana se 
va a poner la primera piedra de la ciudad que 
se va a construir aquí y vamos a poner la pri-
mera piedra en La Habana. Pastorita Núñez va 
a poner la primera aquí y yo otra primera allá.5

5	 Revolución, La Habana, 13 de marzo de 1959, p. 11.

No quiero estatuas, 
ni en esta vida ni después de muerto

En su intervención, Fidel reitera cuál es el sentido 
de su vida:

Yo no estoy lucrando aquí por la gloria. Hay 
quien lucha por la gloria, por vanidad, para 
que le hagan una estatua. No estoy luchando 
por estatuas, lucho porque lo siento, porque 
cada uno tiene que cumplir con un deber en 
esta vida y mi deber me tocó a mí como pu-
diera haberle tocado a cualquier otro, y yo 
cumplo con mi deber con un sentimiento. No 
quiero estatuas, ni en esta vida ni después de 
muerto, no quiero nada, no lucho ni por in-
terés material ni por interés moral, ni porque 
me aplaudan ni nada, lucho porque estimo 
que este es mi deber. 

Mi premio es cada vez que le haga un bien 
a alguien sentirme satisfecho, mi premio es 
cada vez que vea a una familia feliz, sentirme 
satisfecho, cada vez que vea una escuela nue-
va que se levante, sentirme satisfecho, cada 
vez que vea un hospital nuevo […]. 

Mi premio no puede ser jamás dinero, mi 
premio no pueden ser jamás honores, no po-
drá ser otra cosa mi premio que la satisfac-
ción infinita de ver al hombre sano, limpio, 
noble, honesto. La política no me importa, 
los cargos no me importan, me da lo mismo 
ser premier que no ser nada, la presidencia 
no me interesa […].

A mí no me interesa más que una cosa: 
cumplir con mi deber, mi deseo es hacerlo 
bien, como humano sé que no lo puedo ha-
cer perfecto, como humano sé que puedo co-
meter errores, errores cometeré, pero nunca 
actuaré de mala fe, me podrán decir, se equi-
vocó, pero no es un sinvergüenza. Me podrán 
decir que no lo haya hecho todo, pero no que 
no haya hecho todo lo que haya podido, por-
que haré todo lo que pueda, haré todo lo me-
jor que pueda, y cuando no haga más o no lo 
haga mejor será porque no pueda, entonces 
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vendrán otros y lo harán mejor, yo haré mi ta-
rea, otros vendrán después.

Yo hablo así aquí como no he hablado nun-
ca, con estos sentimientos, y es justo que lo 
haga porque mi corazón, mi vida están uni-
dos a esta tierra, están unidos a esta provin-
cia, están unidos a esta ciudad. Vine aquí mu-
cho antes del 10 de marzo, hice una promesa 
y le dije al pueblo, mientras manos mercena-
rias tengan fusiles para oprimir al pueblo, a 
nuestra patria, cambiaremos las escobas por 
fusiles e iremos a combatir. Vine a Oriente con 
Eduardo Chibás, he venido siempre.6

Aquí hago estas confesiones 
que me salen del alma

Antes de terminar, Fidel ratifica que Oriente le da 
nuevos ánimos para la lucha:

Un especial sentimiento me invade cuando 
estoy aquí, una especial emoción me inva-
de cuando estoy aquí entre los santiagueros 
y aquí hago estas confesiones que me salen 
del alma. Aquí hago estas confesiones que no 
hago en ninguna otra parte. Aquí tengo que 
decir lo que siento por el pueblo. Aquí tengo 
que expresar toda la tristeza que siento al no 
poder hacer más, ante la convicción que ten-
go de que es imposible que todo salga bien 
y perfecto, pero tengo que decir todo eso 
aquí, ante los limpios orientales, ante los cívi-
cos orientales, tengo que decir aquí que este 
oriental que nació en Oriente, que luchó en 
Oriente, que inició la Revolución en Oriente y 
que tiene en sus manos grandes responsabi-
lidades, será siempre un hombre digno aquí y 
allá, hoy y siempre. […].

Me marcho de Oriente como siempre me he 
marchado de Oriente: con más fe y con más 
entusiasmo. Me voy, llevándome de Oriente, lo 
que siempre me he llevado: el espíritu de lucha, 
la rebeldía, la energía, la fuerza. Me voy de Orien-

6	 Ibídem, p. 12.

te llevándome lo que siempre vendré a buscar a 
Oriente cuando esté triste, cuando esté desani-
mado, si es que algún día pueda estarlo, vendré 
a buscar fuerza, porque aquí nací, en esta pro-
vincia luché, en esta provincia fui derrotado, en 
esta provincia volví a la lucha, en esta provincia 
vencí y en esta provincia vendré a luchar cuan-
tas veces sea necesario, y si es preciso vendré a 
morir a esta provincia cuando tenga que morir.

Quiero a los orientales y con ellos quiero 
más a todos los cubanos. Y cuando les digan 
que se han robado a la Revolución, digan 
ustedes: es mentira, la Revolución está en el 
corazón de los que la hicieron y los que han 
sabido mantenerla en alto y dirigirla hacia la 
victoria; y cuando les digan que nosotros es-
tamos en La Habana, digan que es mentira, 
porque su pensamiento y su corazón jamás 
abandonaron a Oriente.7

Entierro simbólico 
de los procedimientos de la tiranía

En la otrora Ciudad Militar Columbia, la mayor 
fortaleza de Cuba durante casi sesenta años, el co-
mandante Camilo Cienfuegos inicia la demolición 
de la posta seis. Son las dos y cuarenta de la madru-
gada del 12 de marzo. Con los muros cae toda una 
época de horror. En su lugar, se alzan las puertas de 
Ciudad Libertad.

De regreso a la capital coloca la primera piedra 
de las viviendas que se construirán en La Habana 
del Este, al tiempo que Pastorita Núñez, presidenta 
del Instituto Nacional de Ahorro y Vivienda, lo hace 
en las construcciones de Santiago de Cuba.

Fidel dijo al echar la primera paletada de mezcla 
que al mismo tiempo que se enterraba esa piedra 
con el acta correspondiente, también se enterra-
ban simbólicamente los contratos y procedimien-
tos de la época de la tiranía, para dar paso a la etapa 
revolucionaria que muy pronto facilitará un hogar 
a cada familia cubana, con todas las comodidades 
necesarias para vivir con el confort y la higiene que 
el pueblo se merece.

7	 Ídem.
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Intervención quirúrgica, pues 
con mercurocromo se muere la república
En homenaje a la acción del 13 de Marzo, Fidel 

Castro marcha en horas de la mañana junto al pue-
blo de Cárdenas en sentida peregrinación hasta el 
cementerio donde reposan los restos de José Anto-
nio Echeverría. Allí, a solicitud de los familiares de 
este, el Comandante en Jefe habla del querido diri-
gente estudiantil y su inolvidable gesta.

En horas de la tarde, en el parque frente al Palacio 
Presidencial, participa en un acto en recordación a 
quienes asaltaron la guarida del tirano. Los coman-
dantes Raúl Castro y Faure Chomón hacen uso de 
la palabra. No está previsto que Fidel hable, sin 
embargo, respondiendo a la petición unánime del 
pueblo allí congregado, el líder de la Revolución les 
dirige la palabra.

Manifestó que con motivo de aquel hermoso ho-
menaje del pueblo se veía obligado a recordar la 
impúdica demostración de adhesión que el tirano 
recibiera allí mismo por haber salido indemne del 
ataque a Palacio en 1957. Exclamó: “Que no se vaya 
a pensar que somos un país de tan poca memoria, 
porque esta vez vamos a tener la necesaria”. Aclaró 
que esas palabras suyas no eran ociosas y tenían 
que ver con ciertas manifestaciones emitidas con-
tra la rebaja de alquileres, la ocupación de bienes 
malversados, la reforma agraria, las leyes revolucio-
narias, la regulación del valor de los solares.

Fidel se refiere a las críticas malintencionadas 
que comienzan a aflorar.

¿Qué creían? ¿Que con poner letreritos de “Gra-
cias Fidel” en los edificios, en los automóviles ya 
estaba todo resuelto? ¿Querían que dejáramos 
todo aquí igual que estaba antes? ¿Para qué? 
¿Para qué dentro de cinco o seis años tuviéra-
mos otra tiranía, y estuviera el país hundido en 
la miseria, en la guerra civil, en el caos?

¿Creían que esto no iba a cambiar nunca? 
Pues más vale que se vayan acostumbrando 
a esta idea, señores. Es hora que se den cuen-
ta que una Revolución está teniendo lugar en 
Cuba.

Ya empiezan algunos a escribir dando con-
sejos de que vamos un poco apurados, que 
hay que tener cuidado. Y cuidado ¿con qué?, 
¿por qué?, ¿para qué? Yo les digo que esos 
consejos realmente se los agradecemos mu-
chísimo, pero que están de más. ¿Qué quie-
ren, que no cortemos por lo sano? A la repú-
blica hay que hacerle una buena operación 
quirúrgica, y si nos ponemos a untarle mercu-
rocromo, la república se nos muere.8

El pueblo dijo “¡no!” a las elecciones 
Motivado por la labor de confusión que fomen-

ta la reacción y la necesidad de que el pueblo esté 
alerta para descubrir sus maniobras, Fidel pregun-
ta: “¿Por qué si la Revolución no se ha metido con 
la religión se ataca a la Revolución con pretextos 
religiosos? ¿Qué tiene que ver la Revolución con la 
religión?”. Luego aludió al tópico de las elecciones y 
preguntó “¿Quieren elecciones?” [el pueblo respon-
dió con un prolongado “¡Nooooooo!”].

El líder revolucionario terminó invitando al pue-
blo a ir en ese mismo instante en dirección hacia 
la universidad y descendiendo de la tribuna enca-
bezó el desfile popular, que emprendió la marcha 
hacia la Colina del Alma Mater. 

El Comandante en Jefe camina varias cuadras 
acompañado por la multitud. Luego toma un óm-
nibus de la ruta 28, que lo lleva cerca del estadio 
universitario, donde se celebrará el acto organiza-
do por la FEU.

Esta noche la temperatura desciende rápida-
mente en la capital y el frío se hace sentir. Varios 
oradores dejan escuchar su palabra. Cuando Fidel 
comienza su discurso, gran parte del público se 
ha marchado. Pasea la mirada por la concurrencia  
y dice:

Quedan pocos aquí, pero buenos. Así nos pa-
sará cuando la cosa se ponga dura. Los que 
tengan frío, los que les entre el frío, se mar-
charán y quedarán los buenos. Los que estén 
por embullo se marcharán y quedarán nada 

8	 Revolución, La Habana,14 de marzo de 1959, p. 13.
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más que los buenos. Los débiles, los que les 
gusta que otros lo hagan por ellos, los que les 
gusta ir en la retaguardia, esos se marcharán 
también. Quedarán solo los buenos. Yo sé que 
los buenos estarán siempre junto a nosotros. 
Y basta porque les puedo asegurar que vale 
mucho más tener pocos buenos que tener 
muchos malos.

El pueblo pide a Fidel que haga venir a Camilo 
junto a él y Fidel los complace. Instantes después 
llega el comandante Camilo Cienfuegos y se para 
junto a Fidel en la tribuna.

Cada ciudadano es un soldado 
de la Revolución

El primer ministro Fidel Castro y Manuel Urrutia 
Lleó, presidente de la república, arriban el 16 de 
marzo a Santa Clara por invitación de la Universi-
dad Central. Pocos minutos después Fidel pregunta 
al rector cuáles son las necesidades del alto centro 
de estudios.

Luego de consultar con los decanos, el rector 
informa que pueden resolverse con un millón de 
pesos. Fidel determina proponer al Gobierno Revo-
lucionario otorgarle dos millones y medio solo para 
empezar, ya que la Revolución concederá atención 
especial a los altos centros docentes del país. Con 
posterioridad inauguran el edificio de la biblioteca 
general.

En los parques y jardines de la ciudad universita-
ria, los profesores, estudiantes y pueblo en gene-
ral reclaman la presencia y la palabra del jefe de la 
Revolución, quien accede gustoso. Y entre sus pa-
labras recordó que nadie podrá derrotarnos por las 
armas. Cada ciudadano es un soldado de la Revo-
lución.

Ese mismo 16 de marzo, Fidel Castro sobrevuela 
en un avión la Ciénaga de Zapata. Al ver a un grupo 
de hombres junto a un horno de carbón da la orden 
de aterrizar. Dentro de una choza, con el mapa de la 
región extendido sobre un camastro de sacos, tres 
kilómetros al sur de la Laguna del Tesoro, se habló 
de la transformación de los pantanos.

La ideología del Movimiento 
26 de Julio es la justicia social

En su edición del 16 de marzo de 1959, el semana-
rio estadounidense US News & World Report publica 
una entrevista a Fidel Castro realizada por el editor 
Clark H. Galloway en el Palacio Presidencial. Está 
dirigida a esclarecer los rumores que corren en los 
Estados Unidos acerca del Gobierno Revolucionario. 
A una de las preguntas sobre qué opina acerca del 
intercambio con la Unión Soviética, Fidel responde:

Pienso que podríamos venderles si ellos nos 
compran. Porque, ¿qué debemos hacer si te-
nemos excedentes y ellos quieren adquirir-
los? Eso es lo que hacen Estados Unidos, In-
glaterra y todos los otros países.

Pregunta: ¿Ve para Cuba un peligro en ello?
Respuesta: No puede haber peligro si hace-

mos lo que quieren los cubanos, si les pro-
porcionamos justicia social y resolvemos los 
sustanciales problemas sociales de todos los 
cubanos en un clima de libertad, de respeto 
por los derechos individuales, de libertad de 
prensa y, por supuesto, de democracia, de li-
bertad para elegir nuestro propio gobierno. 
La Revolución que estamos haciendo ofrece 
al pueblo cubano cosas que ningún otro ré-
gimen social puede ofrecerle en el mundo 
de hoy. ¿Comprende usted? No tengo temor 
de ninguna otra ideología. La ideología del 
Movimiento 26 de Julio es la ideología de la 
justicia social dentro de la democracia, de la 
libertad y de los derechos humanos, que es 
lo más bello que puede prometérsele a un 
hombre. ¿Por qué tendríamos que temer? No 
debemos tener miedo.9

Si por no perseguir a nadie 
nos quieren llamar comunistas, 

que nos llamen comunistas
En el Colegio Médico Nacional, la madrugada del 

17 de marzo, la Asamblea del Comité Conjunto de 
Instituciones Cívicas —representada por delega-

9	 Revolución, La Habana, 21 de marzo de 1959, p. 2.
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espíritu revolucionario y a sostener su aliento 
creador.

En el decreto que le da vida se dispone que 
tendrá por finalidad organizar, establecer y 
desarrollar la industria cinematográfica, aten-
diendo a criterios artísticos, enmarcados en la 
tradición cultural cubana, y en los fines de la 
Revolución que la hace posible y garantiza el 
actual clima de libertad creadora. […] 

Otro de los acuerdos tomados por el Con-
sejo de Ministros fue prohibir en parques, 
plazas, avenidas y demás lugares públicos la 
erección o construcción de monumentos, es-
tatuas, bustos, así como la colocación de tar-
jas conmemorativas y otras formas similares 
de homenaje a personalidades nacionales no 
fallecidas.

Queda igualmente prohibido colocar o fijar 
en las oficinas públicas o cualquier otra de-
pendencia del Estado, las provincias, los mu-
nicipios u organismos autónomos, retratos 
y bustos de personas no fallecidas como se 
acostumbraba a hacer en épocas pretéritas.11

En estos tiempos es muy difícil hallar 
un hombre que dedique su vida a una causa 

Esta edición de Bohemia también publica los re-
sultados de una encuesta que recoge las opiniones 
de los norteamericanos sobre Fidel Castro. La inda-
gación, llevada a cabo durante un mes se realizó 
con personas cuyo único interés es el salario sema-
nal que ganan con el sudor de su frente.

Eddy Weiss, vendedor de periódicos y revistas: 
Muy pocos individuos pueden hacer lo que él hizo. 
No sé nada de política, pero cuando una persona al 
frente de dieciocho hombres logra un triunfo como 
el suyo, quiere decir que tienen algo bueno y po-
drán hacer otras cosas más grandes.

Frederick Crotona, veterano de la Segunda Gue-
rra Mundial: ¡Es el hombre más grande de los últi-
mos trescientos años! Representa los anhelos de 
progreso, justicia e igualdad de la humanidad. Es 
al mismo tiempo una esperanza, porque en estos 

11 Revolución, La Habana, 18 de marzo de 1959, p. 14.

dos de los colegios profesionales, logias, religiones, 
sociedades culturales y otras instituciones—, sos-
tiene un intercambio de impresiones con el líder 
de la Revolución. En una parte del intercambio el 
Comandante en Jefe declara:

Hay quien no quiere reconocer que nuestra 
Revolución tiene raíces cubanas y busca com-
paraciones imposibles. Nuestra Revolución es 
de nuestra patria y figurará entre los grandes 
acontecimientos de la humanidad. Frente a 
las ideologías que se disputan la hegemonía, 
surge la Revolución Cubana con sus ideas 
nuevas y acontecimientos nuevos.

No creo que con campañas falsas van a 
confundir al pueblo llamándonos comunis-
tas, porque eso lo dijo la dictadura durante 
siete años y nadie lo creyó. Y esos que lo di-
cen no tardarán en darse un abrazo con los 
Batistas, los Masferrer, los Otto Meruelo y los 
Díaz Balart.

Llamarnos comunistas, ¿por qué? Llamar-
nos comunistas, ¿para qué? Acaso para aso-
ciarse a intereses extranjeros. Acaso gritan 
para que nuestra isla sea víctima de agresio-
nes extranjeras. Si por no perseguir a nadie 
nos quieren llamar comunistas, que nos lla-
men comunistas.10

Crear el Instituto Cubano del Arte 
y la Industria Cinematográficos

El 17 de marzo Fidel pronuncia un discurso ante 
la asamblea de los obreros ferroviarios de La Haba-
na. Horas más tarde preside una sesión del Consejo 
de Ministros en la que se aprueban leyes muy im-
portantes. La prensa publica:

El Consejo de Ministros acordó crear el Insti-
tuto Cubano del Arte y la Industria Cinema-
tográficos por estimar que el cine constituye 
un instrumento de opinión y formación de 
la conciencia individual y colectiva y puede 
contribuir a hacer más profundo y diáfano el 

10 Revolución, La Habana, 17 de marzo de 1959, p. 2.
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tiempos es muy difícil hallar un hombre que dedi-
que su vida a una causa.

Jack Dempsey, excampeón heavyweight del 
mundo y propietario de un restaurante en Broad-
way: Su pueblo lo quiere y eso es lo importante.

Dorothy Johnson, camarera de un pequeño res-
taurante: No me importa lo que digan contra él, sé 
que hace lo que cree que es bueno para los cuba-
nos. Es un tipo valiente y los valientes siempre tie-
nen enemigos. Castro y sus hombres tienen algo de 
santidad.

Al Bachman, impresor: De todo lo que he visto y 
leído he hecho este juicio: no veremos otro hombre 
como él hasta dentro de cien años.

Berta Georges, modista. Escribió una nota para 
que se le entregaran a Fidel: Usted defiende la liber-
tad y ha sido una inspiración virtuosa. Espero que 
a través del tiempo defienda esa gran inspiración. 
Sea para cada nación un faro de libertad y muestre 
solo el buen camino a aquellos que tienen fe, para 
que todos puedan contemplar un futuro lleno de 
esperanzas y decir que los que perdieron la vida no 
murieron en vano. No deje que sus almas sigan pe-
nando y proporcióneles descanso, porque ellos ya 
han hallado la paz.12

¿Toldos, para qué? ¡A mojarse todos!
El domingo 22 de marzo, frente al Palacio Presi-

dencial, se realiza el primer desfile de trabajadores 
y pueblo en general en apoyo a la Revolución. Al 
frente avanzan las Fuerzas de Tierra, Mar y Aire, en 
demostración de que, por primera vez en la historia 
de Cuba, existe plena identificación entre los insti-
tutos armados y el pueblo.

|	 Durante horas y horas, desde las once de la 
mañana hasta la caída de la noche, cuando se con-
cedió el primer turno oratorio del acto, Fidel Castro 
permaneció de pie. Saludaba a todos con la mano, 
atendía celosamente todas las incidencias del des-
file, de los que desfilaban llamaba a muchos por sus 
nombres, los hacía traer a la presidencia para hablar 
con ellos.

12 Bohemia, (12), La Hababa, 22 de marzo de 1959, pp. 38-40 
y 124.

Un emocionante diálogo se entabló entre los 
manifestantes y Fidel. Fidel les respondía a viva voz. 
Este diálogo es expresión de la profunda comunica-
ción e identificación entre los anhelos de las masas 
y los pronunciamientos y decisiones de Fidel.

En su empeño de registrar el contenido de todas 
las demandas que allí se exhibían, Fidel designó a 
una de sus secretarias para que tomara las anotase. 
También brindaba especial atención a los papeles 
que le hacían llegar a sus manos.

La lluvia amenazó varias veces con deslucir el 
acto. A las primeras gotas el público, con gesto ins-
tintivo de protección, refluyó sobre los portales co-
lindantes con la ancha avenida. En la tribuna, Fidel 
ordenó:

–¡Ah! ¡Esto no puede ser! Que la lluvia caiga 
pareja para todos... Toldos, ¿para qué?

La escolta, con el brío de una operación coman-
do, treparon a la armazón de lonas y maderas sin 
pérdida de tiempo. Los filosos cuchillos desgarra-
ron el toldo y en cuestión de minutos la plataforma 
se transformó en un esqueleto.

Si también nos dividimos en blancos 
y negros, nos fragmentaremos

Tres días después, el 25 de marzo, Fidel Castro en 
el programa Conferencia de Prensa del Canal 12 de 
la televisión, analiza ante un panel de periodistas el 
problema de la discriminación racial y otros tópicos 
de interés.

El problema de la discriminación racial es, des-
graciadamente, uno de los problemas más com-
plejos y más difíciles de los que la Revolución tiene 
que abordar. El problema de la discriminación racial 
no es el problema del alquiler, no es el problema de 
las medicinas caras, no es el problema de la Compa-
ñía de Teléfonos, no es ni siquiera el problema del 
latifundio, que es uno de los problemas serios que 
nosotros tenemos que encarar.

Quizás el más difícil de todos los problemas que 
tenemos delante, quizás la más difícil de todas las 
injusticias de las que han existido en nuestro medio 
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ambiente, sea el problema que implica para noso-
tros el poner fin a esa injusticia que es la discrimina-
ción racial, aunque parezca increíble.

Hay problemas de orden mental que para una re-
volución constituyen valladares tan difíciles como 
los que pueden constituir los más poderosos in-
tereses creados. Nosotros no tenemos que luchar 
solamente contra una serie de intereses y de privi-
legios que han estado gravitando sobre la nación y 
sobre el pueblo; tenemos que luchar contra noso-
tros mismos, tenemos que luchar muy fuertemente 
contra nosotros mismos.13.

Con mucho énfasis, Fidel subraya el peligro que 
puede acarrear la división para el proceso revolu-
cionario.

Somos un pueblo pequeñito, tenemos enemigos 
de todas clases dentro y fuera; nuestra Revolución 
es amenazada por poderosos intereses; la oligar-
quía internacional la calumnia; tratan de presentar-
nos ante el mundo como si fuésemos una manada 
de lobos feroces para debilitarnos. Somos un pue-
blo pequeño, ¿y encima vamos a estar divididos? 
Somos un pueblo pequeño, que necesitamos todos 
unos de otros, necesitamos el esfuerzo de todos, ¿y 
vamos a dividirnos ahora entre blancos y negros? 
¿Vamos a dividirnos por un color? ¿Por más rubio, 
menos rubio; más trigueño, menos trigueño; más 
prieto y menos prieto? ¿Eso para qué serviría sino 
para debilitar a la nación, para debilitar a Cuba? 
¿Conque somos pocos y además nos vamos a divi-
dir? ¿Conque somos débiles y además nos vamos a 
dividir por el color?

¿Y qué es la nación cubana? Es un producto de 
la historia. Unos y otros componentes de nuestra 
sociedad son producto de la historia. Y el cubano 
no es ninguna raza especial —y nadie se lo crea—, 
no es ninguna raza pura. Porque ni en España eran 
puros. Entre visigodos y ostrogodos y celtas y car-
tagineses y moros y razas germánicas y tribus pri-
mitivas de allí de España, aquello era una mezcla de 
razas. ¡Y no hay razas puras! […].

13 Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolu-
ción Socialista de Cuba: El pensamiento de Fidel Castro. Selec-
ción temática, t. 1, vol, 2, pp. 395-396.

Vamos a pedirle al pueblo una nueva cosa; va-
mos a pedirles a todos, a blancos y a negros; vamos 
a hacernos una promesa, vamos a ganar una batalla 
más, lo mismo que hemos ganado otras; vamos a 
invitar a una mayor comprensión, vamos a invitar a 
una mayor fraternidad, vamos a invitar a un mejor 
trato, vamos a invitar a una mayor amistad entre los 
hombres de un color y de otro. […]14

En estos tres meses hemos 
vivido tres años de emociones

Miles de campesinos de Güines, San Nicolás, 
Nueva Paz, Güira de Melena y otros lugares cerca-
nos se concentran el domingo 29 de marzo en el 
parque central de Güines. A las cuatro y cuarto de la 
tarde, el grito ensordecedor de la multitud anuncia 
la llegada del líder de la Revolución.

Fidel Castro se dirige a los presentes, y cuando lle-
va hablando varios minutos, el locutor le pide que 
haga un alto en su discurso para que pueda pasar 
la columna integrada por los tractores donados a la 
reforma agraria. El líder de la Revolución responde:

Bueno, vamos a dejar pasar la columna. Des-
pués, al final, vamos a pedir al pueblo que 
haga un claro para que pasen por aquí las di-
visiones blindadas de la reforma agraria, que 
son los tractores y los arados. Vamos a some-
ter a votación esto aquí.

¿Cuándo pasan los tractores, ahora o lue-
go? [el pueblo grita que “luego”]. El pueblo 
ya votó, así que avísenle al locutor que van a 
desfilar después, que parece que no ha oído. 
Es materialmente imposible pasar ahora fren-
te a la tribuna, y yo voy a hablar poco, vamos 
a esperar a después. […]15

La Revolución está marchando 
más deprisa que el pueblo

Ante los obstáculos y trabas que ponen a la Re-
volución los egoístas, ambiciosos y confundidos, 
Fidel tiene una justa respuesta. Una vez más, como 

14 Ibídem, pp. 569-570.
15 Hoy, La Habana, 31 de marzo de 1959, p. 3.
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lo viene haciendo desde el triunfo revolucionario, 
dedica su tiempo a sembrar los mejores valores en 
el pueblo.

[…] yo voy a decir una cosa, porque tengo en 
estos días una espinita por dentro, pensando 
que el pueblo no esté completamente madu-
ro todavía, que el pueblo no esté completa-
mente preparado todavía y les voy a decir una 
cosa: que no nos vayan a dejar embarcado al 
Gobierno Revolucionario, porque aquí antes 
los gobernantes embarcaban al pueblo, aho-
ra que el pueblo no vaya a dejar embarcado al 
Gobierno Revolucionario.

Y les voy a decir por qué digo esto. Porque 
yo tuve una experiencia muy amarga en días 
recientes y fue porque planteé una injusticia 
más de las que se han cometido y con el mis-
mo sentido y la misma claridad con que he ha-
blado de todos los problemas y con el mismo 
espíritu revolucionario con que he hablado 
del latifundio y de otras ideas revolucionarias, 
planteé el problema de la discriminación ra-
cial. Y hablé claro, planteé el problema serena-
mente. Lo planteé claro, expliqué sus causas, 
dije bien claramente que era una cuestión fun-
damentalmente de educación. Y sin embargo, 
me encuentro con una triste realidad, que mu-
cha gente no me había entendido, que mucha 
gente me criticaba. Y yo desde luego dije que 
si por hablar con justicia me tenían que criticar 
y me tenían que hacer lo que me tenían que 
hacer, jamás renunciaría a hablar con justicia.

Y yo me pregunté, entre otras cosas, por 
qué no me comprendió mucha gente cuando 
planteé este problema. ¿No era una injusticia 
igual que las demás? [Gritos de “sí”]. Y, ¿por 
qué gente que aplaudía cuando rebajamos 
los alquileres o cuando hablamos de proscri-
bir el latifundio me criticaron cuando planteé 
el problema de la injusticia de la discrimina-
ción racial?

Lo triste es que había hasta gente del pue-
blo. Los humildes, no de la high life, sino de los 

low life, porque hay gente a las que les están 
poniendo la bota encima y están protestando 
de la bota que le tienen puesta, y sin embargo, 
no protestan de la bota que le están poniendo 
al lado al vecino, y el problema no es protes-
tar de las cosas que nos duelen, sino protes-
tar también de las cosas que les duelen a los 
otros, porque el hombre no puede ser egoísta 
y mucho menos puede ser egoísta el hombre 
del pueblo. Por eso yo digo que el que es hu-
milde y tiene prejuicios, pertenece a la low life. 
Pero eso, ¿por qué? Señores, ¿por qué hay pre-
juicios? Porque el pueblo no ha sido educado. 
¿Por qué? Sencillamente porque los gober-
nantes anteriores no hicieron absolutamente 
nada por poner fin a los prejuicios.

Cuando yo planteé el problema de la dis-
criminación racial, salió la gente de algunos 
lugares aristocráticos —no autocráticos— a 
intrigar. Era como si hubiera revuelto todos 
los prejuicios que yacen en el fondo del pue-
blo, porque los hemos heredado a través de 
los siglos. Planteé una cosa tan justa como 
esa, porque todos los cubanos deben tener 
un derecho por igual a trabajar. ¿Puede plan-
tearse algo más justo? [Gritos de “no”]. Y, sin 
embargo, hubo gente que se confundió y se 
dejó confundir.

¿Qué me demostró eso a mí? Pues me de-
mostró que el pueblo no estaba todavía tan 
preparado, que el pueblo tiene todavía mu-
chos prejuicios; que el pueblo tiene todavía 
en sus mentes muchas ideas viejas y tuve la 
sensación de que la Revolución estaba mar-
chando más deprisa que el pueblo y tuve 
la preocupación de si nosotros nos había-
mos hecho con el pueblo más ilusiones de 
las que debíamos habernos hecho, porque 
los únicos que se aprovechan de estas ideas 
viejas y de estos prejuicios, los únicos que 
salen ganando con estos prejuicios, son los 
enemigos de la Revolución, son los grandes 
intereses creados, son los que quieren debi-
litar y dividir al pueblo, son los que quieren  
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destruir el espíritu de hermandad y de con-
fraternidad que debe unir a todos los cu-
banos.16

El ómnibus es como una mesa redonda
Convocados por el sindicato de la Cooperativa de 

Ómnibus Aliados, los obreros del sector se reúnen 
con Fidel Castro la noche del 30 de marzo. Pasada 
la medianoche, Fidel ocupa los micrófonos para 
tratar diversos temas de interés relacionados con el 
transporte y recabar la ayuda de los trabajadores. 
Les habló claro, no sin antes expresarles que iba a 
serles sincero, y recordarles que allí en el transpor-
te, antes del primero de marzo, había líderes que 
eran pistoleros. Eran líderes que se cogían a punta 
de pistola los sindicatos. Pero ahora nadie puede 
ser más guapo que el pueblo, pues el tiempo de las 
pistolas se acabó ya.

Se refirió a la emoción cuando vio a treinta y cua-
tro tractores en el desfile, manejados por guagüe-
ros. Alguien le rectificó la cifra:

16 Revolución, La Habana, 30 de marzo de 1959, pp. 2 y 3.

—No, Fidel, eran más, eran ochenta y dos, pa-
gados por los trabajadores como una contri-
bución a la reforma agraria.

La tónica del primer ministro cobró perfiles di-
dácticos:

—Si se monta una dama hay que darle el 
asiento porque estamos en tiempos moder-
nos y lo cortés no quita lo valiente... Parar en 
todas las esquinas es un trabajo duro; yo sé 
lo que es hacer los cambios con el calor que 
hace en Cuba, pero se pueden poner paradas 
cada dos cuadras. Esto debe regularse junto 
con las leyes del tránsito.

Risueño, Fidel dice:

—El ómnibus es como una mesa redonda. A 
veces yo pregunto qué es lo que se habla en 
las guaguas para conocer la situación del país. oah
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Hace 60 años
1954, 5 de marzo. La Federación Estudiantil Uni-

versitaria (FEU) hace público un manifiesto fir-
mado por su presidente en el cual reafirma su 
posición de lucha contra el régimen tiránico de 
Fulgencio Batista.

Hace 55 años
1959, 1 de marzo. Fidel Castro entrega 740 caballe-

rías a vegueros de Las Martinas, provincia Pinar 
del Río. Las fincas trabajadas por estos campe-
sinos pertenecían al latifundio estadounidense 
Cuban Land and Leaf Tobacco Company.

1959, 3 de marzo. Dictada la Ley No. 122 que dis-
pone la intervención de la entidad estadouni-
dense Cuban Telephone Company y una rebaja 
en las tarifas telefónicas.
- El Comandante en Jefe Fidel Castro dona su 
sueldo de primer ministro del Gobierno Revolu-
cionario para la reforma agraria.

1959, 4 de marzo. El Gobierno Revolucionario in-
terviene la Cooperativa de Ómnibus Aliados 
(COA) y la de Ómnibus Metropolitanos. Ambas 
entidades controlaban el transporte urbano y 
parte del interprovincial y entraron en turbios 
negocios con el régimen batistiano.

1959, 5 de marzo. Fidel Castro se entrevista con 
el embajador estadounidense en Cuba, Philip 
Bonsal, y le habla sobre algunos de los planes 
de beneficio popular del gobierno y su próximo 
viaje a EE.UU., invitado por la Sociedad de Edi-
tores de Prensa.

1959, 10 de marzo. Promulgada la Ley No. 135 o Ley 
de Alquileres que estipula una rebaja desde un 
30% hasta un 50% en las rentas de las viviendas.
- El comandante Camilo Cienfuegos, jefe del Esta-
do Mayor del Ejército Rebelde, dispone el derribo 
de la posta 6 del Campamento Militar Colum-
bia. Por este lugar había entrado Fulgencio Ba-
tista para perpetrar el artero golpe de Estado 
del 10 de marzo de 1952.

1959, 12 de marzo. Comienzan las labores cons-
tructivas del complejo de viviendas en Habana 
del Este.

1959, 13 de marzo. El Comandante en Jefe Fidel 
Castro visita la tumba de José Antonio Eche-
verría en el cementerio de Cárdenas, provincia 
Matanzas. En horas de la noche clausura en el 
estadio de la Universidad de La Habana los ac-
tos conmemorativos por el segundo aniversario 
del asalto al Palacio Presidencial.

1959, 15 de marzo. Circula el primer número del 
periódico Combate, órgano del Directorio Revo-
lucionario 13 de Marzo (DR-13 de Marzo).

1959, 17 de marzo. El comandante Camilo Cien-
fuegos inaugura en Ciudad Libertad el primer 
curso de oficiales.

1959, 20 de marzo. Promulgado el Decreto No. 709 
que establece una rebaja de un 15% en el precio 
de los medicamentos de producción nacional y 
de un 20% en los de importación. Esta medida 
contribuye a la reducción del costo de vida de 
amplios sectores de la población.

1959, 22 de marzo. Tiene lugar el primer desfile de 
trabajadores en apoyo a las leyes del Gobierno 
Revolucionario. La marcha termina en una con-
centración popular frente al Palacio Presiden-
cial, en la Avenida de las Misiones.

1959, 24 de marzo. Promulgada la Ley No. 169 que 
funda el Instituto Cubano del Arte e Industria 
Cinematográficos. Al frente del nuevo organis-
mo es nombrado Alfredo Guevara,

1959, 25 de marzo. A través de la radio y la tele-
visión el Comandante en Jefe Fidel Castro ex-
plica al pueblo la política que la Revolución 
ejecutará en su lucha contra la discriminación 
racial.

1959, 26 de marzo. Se fundan los Órganos de la Se-
guridad del Estado (G-2), al fusionarse el DIER 
(Departamento de Investigaciones del Ejército 
Rebelde) y el DIFAR (Departamento de Informa-
ción e Inteligencia de las FAR).

Efemérides del mes
por Rolando Dávila



Boletín Oficina de Asuntos Históricos / 25

Nota de la editorial: 
En el número anterior se publicó una errata en el último párrafo de esta sección que rectificamos ahora.  
En lugar del año 1956 debe decir 1959. Ofrecemos disculpas por el error.

1959, 27 de febrero. En el Palacio Presidencial recibe Fidel al senador chileno Salvador Allende. Durante la 
cena celebrada después del Consejo de Ministros Allende lo invita a visitar Chile.

1959, 27 de marzo. El Gobierno Revolucionario da 
a conocer que entrarán en explotación próxi-
mamente, bajo la forma de cooperativas, diez 
mil caballerías de tierra en el país. 

1959, 31 de marzo. Dictada la Ley No. 187 que fun-
da la Imprenta Nacional de Cuba, paso impor-
tante en los planes dirigidos al desarrollo edu-
cacional, científico y cultural del pueblo.

oah
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Documento de archivo

Manuscrito de Celia Sánchez dirigido a Camilo Cienfuegos donde le solicita todos los escritos que 
conserve, de los cursados durante la guerra, pues ella los está acopiando como documentos histó-
ricos. El original se conserva en la Oficina.  



primera, cuatro cartas de Arnol Rodríguez Camps 
enviadas desde la prisión a Manuel Fernández Vila, 
quien lo sucediera como delegado de propagan-
da en la dirección nacional del Movimiento 26 de 
Julio, donde le daba instrucciones para llevar a 
cabo esta tarea. La entrega, a manos de Fernán-
dez, contiene igualmente cuatro cartas respuestas 
remitidas por él. La otra donación fue realizada 
por Manuel Yánez Quiveiro y consistió en un ori-
ginal fechado el 14 de marzo de 1957 en el que el 
dictador Fulgencio Batista aprobaba el alza de las 
tarifas telefónicas.

Dentro del marco de la edición 23 de la Feria Internacional del Libro, los días 18 y 21 de febrero 
nuestro sello presentó en la Casa del Alba Cultural los libros El Moncada, la respuesta necesaria. Edi-
ción ampliada y modificada, del Dr. Mario Mencía; Lucharemos hasta el final. Cronología 1957, del Dr. 
Rolando Dávila; Guisa: estrategia y coraje, del Lic. Juan J. Soto; y Quinteto Rebelde, del Lic. Norberto 
Escalona. Las presentaciones estuvieron acompañadas de las palabras conocedoras de los doctores 
Eugenio Suárez, director de nuestra Oficina, y Reinaldo Suárez, profesor titular de la Universidad de 
Oriente. En el público del día 21 se encontraba Gerardo Miranda, integrante del quinteto, y la general 
de brigada de las FAR y Heroína de la República de Cuba Teté Puebla que, como protagonista de las 
historias presentadas, narró emotivas experiencias para el público.

El 16 de febrero de 1957 ocurre el primer encuentro de Celia Sánchez con Fidel Castro y la joven guerrilla 
revolucionaria en la Sierra Maestra. Esta fecha de emotiva significación y que marcara el inicio de la  
inquebrantable unidad entre  el Comandante y la heroína, es la escogida por la Oficina para realizar el 
balance anual del trabajo. En el encuentro fueron expuestos los resultados y avances de cada área, en los 
que se constatan índices de calidad, organización y respuestas, superiores al año anterior. Se reconoció 
igualmente a varios trabajadores por resultar destacados en el período, y en especial a los vanguardias 
Aida Soto-Navarro, Alberto Hernández, Calos Deven y María Muguercia.

Se realizó la segunda sección de la cátedra de 
estudios del año dedicada esta vez a Celia Sánchez 
Manduley. Los ponentes, el Dr. Eugenio Suárez y el 
capitán de Ejército Rebelde (r) Felipe Guerra Ma-
tos expusieron profusa información sobre la vida 
y entrega de esta heroína a la Revolución. Se en-
contraban presentes en el público el comandante 
del Ejército Rebelde Delio Gómez Ochoa, el gene-
ral de brigada (r) Fernando Vecino Alegret, comba-
tientes de la lucha guerrillera y del Movimiento 26 
de Julio y trabajadores del centro. En el encuentro 
la Oficina recibió dos importantes donaciones: la 
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Informaciones

oah

Celebrado el balance del año 2013

Cuatro presentaciones sobre historia

Cátedra y donaciones

oah

oah
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